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Señor Presidente,

Saludo con todo respeto al Señor Doctor Florentín Meléndez, Presidente de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos, así como al Señor Secretario Ejecutivo, Don Santiago Cantón y agradezco el informe presentado.


Quisiera reiterar, como lo ha hecho siempre mi país en distintas ocasiones y ante diversas instancias internacionales, nuestro firme e insoslayable compromiso en la promoción y en la defensa incondicional de los derechos humanos y el robustecimiento de las instituciones hemisféricas a las cuales los Estados Miembros hemos confiado tan magna misión.

En ese mismo sentido, hemos manifestado nuestro incondicional apoyo a la iniciativa de que el financiamiento de la Corte provenga fundamentalmente del fondo regular de la OEA, como un mecanismo eficaz para preservar el equilibrio procesal y la sana administración de justicia dentro del Sistema Interamericano, afianzando además su autonomía e independencia.  Solidaridad y compromiso que hemos externado hoy en la mañana a la Corte Interamericana de Derechos Humanos luego de escuchar su informe anual, y que además hacemos extensivos en esta ocasión a la Comisión Interamericana de Derechos Humanos.

A la vez, saludamos los esfuerzos que la Comisión se encuentra realizando para poder estudiar y analizar las peticiones presentadas y los casos pendientes, cuyos números revelan un aumento vertiginoso, y llegar a una pronta determinación de los mismos, particularmente de aquellas peticiones y aquellos casos que llevan ya varios años esperando estudio o resolución, respectivamente.

Reconocemos y subrayamos nuestra seguridad en la salvaguarda a la independencia funcional y a la autonomía jurídica de las instancias judiciales y casi-judiciales de la región.  Pero en esta oportunidad deseamos destacar además el hecho de que esa autonomía y aquella independencia no las entendemos gratuitamente, sino en esencia como garantías inexorables de imparcialidad para el ejercicio de tan noble labor, acorde con las dignas responsabilidades y la decorosa investidura que han sido conferidas a los órganos del Sistema por los Estados miembros de la OEA, en la defensa y la promoción de los derechos humanos en las Américas.


Luego de repasar el informe de la Comisión que hoy se analiza, deseamos resaltar la confianza de Costa Rica en el Sistema, la cual es y ha sido plena en múltiples sentidos.  Prueba de ello lo es la adhesión de mi país a todos los mecanismos convencionales de control instaurados dentro del Sistema Interamericano de Promoción y Protección de los Derechos Humanos.  

De dicho informe, destacamos los avances “jurisprudenciales” que emanan de las decisiones de la Comisión en los últimos años y la importante labor que realizan las diversas Relatorías Especiales en la misión de promoción y defensa de la persona humana en temas específicos, en las figuras de los señores Comisionados, así como de las visitas y los informes que realizan.  Mi país reafirma la legitimidad y la autoridad suficiente de los Relatores para supervisar la situación de los derechos humanos de las personas especialmente vulnerables en el hemisferio y las violaciones a un derecho particular. El año pasado, tuvimos la oportunidad de recibir en Costa Rica al Relator Especial sobre Libertad de Expresión, asimismo mi país ha contribuido con dicha Relatoría a través de una modesta, pero a la vez simbólica aportación financiera. 

Creemos también que es mucho lo que se podría fortalecer en esas Relatorías, con la finalidad de coadyuvar a la consolidación del Sistema y a su descongestionamiento.


Así, por ejemplo, sobre este último aspecto relacionado con el congestionamiento procesal, mientras que en su informe anual ante este mismo foro, el Honorable Expresidente de la Comisión, Don Claudio Grossman señalaba ya con cierta preocupación en el año 2001, la acumulación de 930 casos individuales pendientes, la recepción durante el año 2000 de 681 denuncias sobre presuntas violaciones de derechos humanos, y la publicación en ese informe de 35 decisiones de admisibilidad, 23 sobre el fondo y 13 informes de solución amistosa, además de 21 decisiones de inadmisibilidad y 61 de archivo, resulta que precisamente hoy, seis años después, se nos anuncia ante este mismo foro que durante el año 2006 se declararon admisibles 56 casos; a la vez que se produjeron 14 informes sobre peticiones declaradas inadmisibles; 10 informes de solución amistosa; y 8 informes de fondo;   todo lo cual contrasta con el total de 1635 denuncias recibidas sobre presuntas violaciones de derechos humanos para el ejercicio anual del 2006 y un total acumulado de 1237 casos pendientes.

Un viejo aforismo anglosajón, repetido en anteriores ocasiones en esta sala, señala: “justice delayed is justice denied”.  Por lo tanto, observamos con sumo interés éstas y otras acciones señaladas en el informe, dirigidas a reducir los perjudiciales efectos de la mora procesal, como una forma de reforzar además la credibilidad y la confianza en el Sistema.  La responsabilidad de la Comisión en este tema es de innegable trascendencia, como un primer filtro erigido por la normativa Internacional del Sistema Interamericano.

En lo que hace a las reformas operadas al Reglamento de la Comisión Interamericana en el 2006, la Delegación de Costa Rica desea agradecer el empeño y reconocer los esfuerzos desplegados por esta última en procurar mecanismos procesales que tiendan a garantizar de manera más eficaz el pleno acceso de las víctimas al Sistema y afianzar normas que a la vez procuren una verdadera paridad procesal entre las partes.  No obstante, a la vez que destacamos la necesidad de introducir mecanismos que afiancen el equilibrio procesal de las partes, también deseamos realizar una reflexión sobre cuatro aspectos importantes que nos permitimos hoy expresar ante Ustedes.

En primer lugar, el Estado de Costa Rica, siendo parte de la Convención Americana sobre Derechos Humanos, observa con preocupación que no se haga uso de los mecanismos de comunicación institucional de la Organización hacia los Estados y los canales ya establecidos, para informar sobre las reformas reglamentarias introducidas más recientemente.  Al mismo tiempo que destacamos importantes reformas reglamentarias, especialmente en relación con el tema de las Relatorías Especiales y la designación de sus encargados, miramos con honda preocupación algunas de las modificaciones procedimentales recientes que han sido ya abordadas profusamente por los señores delegados y las señoras delegadas que me antecedieron en el uso de palabra.

En segundo lugar, la Delegación de Costa Rica desea adelantar desde ya un respetuoso pero a la vez vehemente y firme llamado a la Honorable Comisión, con la finalidad de que se estudien y reevalúen los criterios y mecanismos vigentes de admisión prima facie de las peticiones individuales, teniendo presente que ello redundará favorablemente en el fortalecimiento del sistema en múltiples sentidos:  Primero, estimamos que ello redundará en una verdadera racionalización de los recursos financieros y humanos que se asignan anualmente a la Comisión.  Segundo, confiamos en que dicho ejercicio procurará a los Estados mejores posibilidades de reasignación de sus recursos públicos, partiendo de la premisa de que solamente aquellas peticiones que logren superar sustantiva y cualitativamente los filtros procesales respectivos, tendrán la virtud de convertirse en casos.  Tercero y último, aspiramos a que todo lo anterior conlleve necesariamente a una mayor credibilidad y confianza internacional en el Sistema y la labor que realiza la Comisión.

Unido a lo anterior, Costa Rica desea manifestar en tercer lugar, su aspiración de que la posibilidad excepcional del diferimiento procesal de la decisión de admisibilidad inicial para ser resuelta junto con la resolución de fondo, sea precisamente eso, una práctica excepcional cuya aplicación depende exclusiva y estrictamente de las extraordinarias condiciones que debe determinar el Reglamento.


En cuarto lugar y en lo que hace al mecanismo de las comunicaciones interestatales, el cual se encuentra vigente únicamente para 10 de los Estados Parte de la Convención Americana sobre Derechos Humanos, la Delegación de Costa Rica cree firmemente que la sensible responsabilidad ética y jurídica de la Comisión en el trámite de admisión prima facie de las situaciones sometidas por un Estado miembro en contra de otro Estado, se ve notablemente magnificada no sólo por el principio de reciprocidad que impregna la lógica de las relaciones internacionales y la filosofía en que se inspira el mismo Sistema Interamericano, sino que debe además ser guiada por la prudencia y el sentido común.

La reciente experiencia de este año, inusitada en los anales del Sistema Interamericano, en que por primera vez un Estado miembro se ha dirigido contra otro ante la Comisión Interamericana, revela enseñanzas de gran valía para los demás países miembros del Sistema y para la misma experiencia institucional de la Comisión, sobre las especiales situaciones que rodean la actividad contenciosa en este campo interestatal.

Sobre este último punto, debemos compartir la preocupación a la cual se ha referido ya mi distinguido colega el Embajador Camilo Ospina, Representante Permanente de Colombia, y hacemos propias sus palabras cuando señala que la Comisión “al aceptar este tipo de peticiones interestatales salta a la esferas de la política internacional y de las agendas bilaterales de los países; es muy arriesgado y peligroso ya que cualquier error bien podría fracturar al Sistema y a la Organización misma”.

La importancia de la acción que desempeña la Comisión Interamericana, pero acaso también sus responsabilidades como una primera instancia procesal en el Sistema, son múltiples, variadas y complejas.  Creemos que, institucionalmente, el diálogo tripartita, profundo y sincero, entre la Comisión, la Corte y los Estados, revierte una singular significación ahora y en todo momento.

Señor Presidente:

Deseamos, finalmente, reiterar nuestras palabras de apoyo a los órganos del Sistema Interamericano de Derechos Humanos, y nuestro sincero compromiso de trabajar juntos en el perfeccionamiento del mismo.

Muchas gracias.
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